
L I c o DE 
Ji^VtQ X t . l l l BE04IW0 T.# FmBWSi BB t-A PROmafOlA ITOJ^A zfih«ae 

En l« Pflitintala -Oa «es. 3 pus—Tres OKMM. 6 id. —ExtraR» 
jera—TreinMM» 11*25 id—LasiucripcióB M eonurá desde 1." 
y 16 de cada mee.—La eorrespondencia a la Administración 

sssaifsmfmBtm 

Administración y Redacdón, Mayor 24 
MIÉRCOLES 27 DE MAYO DE 1903 

CeilDICIOSKS 
El pago será giempré adelaaUdo f m m«Uli«o 6 «a tistraa V 

fieil eobro.-Oorreaponaalas«IParía, A. Lor<|ttf rae Oa,aqiarl>u 
61; y J. .Tonea. Faúboarx-Moiiitmartr». 81. 

PROCESO 

Con este Ululo ha publicado el 
iluslrado comandan le de caballe< 
ría D. José María González Be-
nard uo bien escrito folíelo, en el 
que se demneslra, sin género de 
duda, que la polilica del Norte 
América, desde poco después de 
declararse independíenle el citado 
país, se ba encaminado a anexio
narse a Cuba. Si alguna vez ha 
aparfacldo interesada en que no 
saliera de nuestro dominio la ci-
lada isla, debióse al recelo <le que 
DOS la lomaran los ingleses. 

En el folleto del señor GoozAlez 
Beuard aparecen intercaladas no
tas diplomáticas de distintas épo
cas y de varios ministros de los 
diversos gabinetes espaSoles y 
yanquis que se han sucedido des
de que los Estados de la Union 
constiluyerou nicionalidn*!; y eu 
la primera de ellas, escrita ya hn-
ce uu siglo por el conde de Aran-
da, y» predecía éste que la nueva 
nación sentiría muy pronto deseos 
de anexionarse a ouesira grao co
lonia para que le sirviese Je i'enli-
nela avanzado en las probables 
contiendas con el viejo mundo. 

LeyeDdo las notas -varias de 
ellas no conocidas ú olvidadas—y 
fijándose en los razoiuimienlos que 
emplea «I autor del folleto p<*ra 
hacer resallar la intención qun en
cierran las de procedencia ameri
cana, se ve la idea maulHenta d« 
que la isla saliera del poder de 
los españoles para ir a parar a los 
americanos, pero á nndie mAs. 

La laoor de los yanquis ÜH si.ju 
CODsUol», portilla. Ea lauto no 
ealuvieroo en condiciones para 
despoJJÉrae de la mascara, nos 
oírecieroQ sos bueoos oQcios para 
acallar ambiciones de Inglaterra; 
pero DO perdían el tiempo y se 
preparabaD para hacerse fuertes. 

Cuando se consideraron podero 
sos atizaron la lea de la liiscor-
dia ayudando á los insurrerlos, y 
cuando nos vieron desangrados y 
pobres, lomaron preleslo de \& vo 
íaduradel «Maine* para arrastrar
nos á una guerra en la que estaba 
descontado que habíamos de per
der. 

A nuestra legendaria imprevi
sión atribuye el ilustrado coman
dante el desastre colonial de Espa
ña; pero lejos de atribuir la culpa 
a este ó ai otro partido, por si dio 
tal reformas ó dejo de darlas, ni a 
lodos, aunque en totalidad no res
pondieron a los deseos del país; 
atribuyelo á la na<'i6n, al enorme 
'ousuino de energías g «sladas du 
r 'Uie el siglo >iiez y nueve, que ba 
si lo para los españoles -le perpe
tua guerra. 

Tiene razón el abogado mili-
LM'—por que el señor González Be-
nai-<l OH abogado.—En lu<'Ua pri
mero por la inlepeudencia; en lu-
••ha luego por i.i libertad., y en lu
dia siempre (liv'H ñ̂ »s crootra lo» 
carlistas) nuesira aten ion ba es 
lado dja siempre -leutro >ie la «-asa 
y apenas si de Vez en cuando he
mos mirado al •«xterlor. 

¿Hay metios de rK'titl<*Hr para 
inipHxiii- que en >o futuro tluevau 
sobre España nuevos males? 

El autor <lel folleto cree que si y 
para ello piensa eu la defensa de 
las islas Canarias y en la costa 
oort«) de Afri(*a que fué un día as
piración U'gílima tle los españo
les. 

¿No sera Ur leV 
üe ludos modos, cosa es esa que 

correspoii le a los goi)iernos; pero 
hay que -tejarlos en coutlicíones 
lie paz para dedicarse A esa labor. 

* * 
El Proeeto histórico del Tratado de 

París, se halla a la venta en el 
establecimiento de los hermanos 
García. 

lyiiSTi^siiiis 
Tratando de la carrera de aotomávilea j 

de los sensibles accidentes en ellos ociirvi-
dos, dice «El Imparcinl»: 

«Si esas desgracias liabieran ocurrido en 
tierní española, se nos oalparítv del mal 
estado de las carreteroü, del dMouido de la 
administración, de la barbarie nacional. 
¡Quién sabe si detrás del antomóvil ven
dría una nota diplomática!» 

Sin dnda ningnna. 
En la coninnidad internacional no oca 

pamoa el puesto que debemos sino el que 
loe demáa nos aaignan. 

£1 más malo. 

• * 
Allí está la fiesta taurina qne noa gran

jea una fama de bárbaros qne n* bay roáa 
que |H)dir. 

Sin eihbargo, ahí está la carrera de «a-
tomóviles vivita y coleando. 

(Y qné dicen nstedee del boxeo Inyiiat 
Ŷ de los matehs de trenes de la gran re

pública, atestados de viajeros qne se jue
gan In bolsa y la vidaY 

Serán bárbaras las corridas de toros, 
pero los citados espectácnlos (no ion col
mos de barbat'idadT 

Pues entonces.... 

Leemos: 
«£n Algarrobo kan «ido detraidoa Se

bastián Onrcia Fernándec y Aatonk) Gue
rra Váxquoz qne inciHidiaroa, para ven-
garae, la casa agrícola de S«b«itiáB Safo--
via Camacbo.» 

Entre la sequía qae Im neraade la OOM-
clia, la langosta qneae eatá angullenáo la 
poca que hay y loa InceitdiarkM qne atiían 
la tea para hacer loa «n la oneatién del 
hambre, no va á quedar nn grano, aalvo 
luB que padecen algunos en la piel. 

Cuentan Im periódicos, que la suspen
sión de las carreras de automóviles, repre-
Htiutii una pérdida de u>m regular cantidad 
de milec de duros. 

Los que más pierden «on los funerarios. 
¡Porque apenas si prometían entierros 

de primera clase laa tales carreritas! 
Por la muestra.... 

SmiESTIOS OE UTOPÍIIIES 

viene caminando & 138 kiló-
n̂ etros por hora.» 

•Kl automóvil núm. 5 por 
anteponérsele un perro, ba 
sufrido una desviación y se 
ba estrellad*. Los conducto
res han quedado muertos en 
el acto.» 

Tatagranaa ii la prwMa. 

Loa cochea aaUHHóvIlea, pueden recorrer 
•in peligro laa oarreteraa actuaWa, á laa ve-
locldadeed» loa veliieuloa que ordiDaria-
meat* traoaitan por eataa visa Las mar 
ehas forzadaa, loa graadea deaartollM do 
longitud en peqaefioa iotárvalos d« Ueatpo, 
oentiionaráu aan en laa alipeacioaaa wwtaa 
d»l camino, amieatraaluavititWlaa, aiiaa* 
trae «» aa poogaa an ralaoUki )a¡a oondioia-
aea qae reqaiee» el inot^miento dal «ntouio» 
Til á gran vaiaaidadt «on laa d* la aaperd-
cie en que «ftetúa la rodadura. 

Se coDatrnyen cochea tuotorea, pravtatoa 
de máquinas ligeras y reafttentea, oea laa 
que so alcanzan velocidades anparioras á laa 
producidas por las máquinas de loa trenes 
expresos más rápidos; pero así eono estas 
locomotoras lian obligado á laodiAear loa 
antigooa trasados de vías férreas, con carri
les de mayor peso, con inolinaetones más 
•uares y con curvas d« grandes radios y ela* 
vados peraltes, de ignal modo aquéllaa má
quinas obligan á oorartroir eamiaoa en eoa-
diciones muy diferentes de loa qa« bastan 
para el setviclo de laa earretoras oidina-
rias. 

El tren en mareha signe ona tfayaetotia 
cnyns ondolaoionea, dibt^adaa «n al torta 
no por la linea del oatril aeaaan la f rmem, 
la preciHÍ6D y la segoridad, ooa qne mate> 
rialisnn la solución exacta de un problema 
de dinámica. Lna linellaa que marcan las 
llantas, indicando el paso del automóvil por 
la carretera, señalan en cada Inflexión, un 
peligro vencido: en cada rodada un sinies
tro evitado, eu cada pauto que avanzan 
ana habilidad que va extingniéudosa, una 
serenidad que se va iotigando, una iotali-
genciaqnese obscurece basta imppsiUli-
tarseen apreciar el peligro y de ealviirlo. 

£« la oaasa qne más aooidautea ha pro
ducido en las jornadas largas y rápidas: el 
cansancio del guía. Y oa raro el conductor 
qne en las carreras de automóvilas no ha 

experimentado ana efoctos, á los qne se sn • 
man aieropta lo* del vértigo, COQ Upefigro» 
saatraccióaqaaaiar^awbT* I» volŵ itt̂ dn 
de los corredores, al transformw It̂  «««liAn 
de todo temor, es imperioa^ d«««o d« b^s -
car el mayor riesgo. / 

Otro peligro para los eanradoiM, lo cons
tituye los obatácolos qoe pvadiin aa«M»lrac 
en la marcha. Para salvarlos daba lAewiar 
el antomovH, y baaen falta camdiaieaaatx-
oepeionales ra al coii4ietor^ 90tq«i»¡||| m» i 
vimiento angolar d« la iraad» gato, jpM ^ - "* 
queiio qae sea y eo el tiempo en qaa aa pro-
dnee, ocaaiona á c«a«a de la4¡^}>^dad <>•>•' 
desviación considerable, qae laca a| cocííá 
del camioo, sin qa^matorfa^ia«|itepa]^*ln* 
gir ni espado pata avitaclo. 

Las coBdtciooaa sapaoialaa do laa «an»-
toraa y la frecuaataoidfi ordioaria df fota* 
r(M, «onstitoyoB pantol cartffriiMia î̂ ba-
tioiüoa uMookwadoa; f •vaeda, III*||M|jan-
bradaa; aalidaa dooarlra•4va••i.<>li<f<P»a4' 
yortidaB á tíompo do Buu^iar la gala I09H' 
TonientemMiií̂  I: « | i t« | |gl i , i |on 
0(1^^^dfI <i%miaft,/q!W:»f«IT!«.W -f**! 
c m un vobioolo A nt(K^ 199 W ^ » •" 
>« <̂ d̂ f»io)nos oaoinioa da (ffirNit ^-ífaifi; 
m, no,Mfnoon J«^, v>ii^^ o ^ i i d ! ^ , : ^ 
tarda el antonovil an roeonor aqaé^itli^-
#(nd, tiempo aaíf«{ffiiĵ  pata aüíWwi»!» •* 
lado df b v(»4M mim>m íflf n i « « W 
toa do policía d^eat^i^ta^ T^d^./yjkpl^-
tMlca,«ao Iffa choqofi 9<(î |»it ii^iiii^ ¡ ^ 

Tfb(<ml9« 6 pavsoDfia atffaTf«!#a<̂  efl iH»-
mino, y qno las do*TJ^«|N^,99«,^^^ 
aatooovil ^ r a 4* la tia, «m piw ,f^ j§^ 
da la tangente al entrar an las earra| | |N»r 
al lado dol ̂ »)4k» ^ llfJlf ̂ , Mtaa IÚÍBMOÍO-

. m laaWcaa tea f^f^.^^pf^i^ili^, fo-

aumentando el aoalip ¡df \oti ^W\9%:ti- *̂  
radio de laf oorvof, mj^iPfifft^^, t\ j¡mtt\ 
tranavarmld^la vía, y r«fn9l«s|il4^ ,1** 
ñrmea de piodra partida por bormifpaot da 
asfalto. 

£1 remedio es costoso y contrario á laa 
idoat de loa iagonloros qtt» imyoetaa Mtas 
víasde oomanlcaeii6a, pai« tal TAS conati-
taya la dnica manera do trana/braiar loa 
transpoctot, aoniaaMadalOKiK^ratándo-
loay segnraqiaDto.la p^o^Útef^ H!^'^ 
qtM «a conalgoie|:»k «a 1^ q^f^ ,^ v a d 
earlos, avitaffa loa ipori|t^,|i^)i9*,^^f ó¡ea* 
idon» la consonaolda |<|» li* (H^^^i^ 

th 
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ber asi lo qneono piensa; ¿hacemucho qne no te ha
béis visto. 

—Leonoontré ayer, respondió Valentina; quizás 
irla como nosotros al sa'óude pintaras, y notaria que 
yo admiraba este onadro. 

—No importa, repaso Mr. de Tootveoel; no me 
qaitaréis la idea qae esto coaita algnna ooaa extraor
dinaria. 

—Confieio qaetenRo mis esorttpalos, dijo Mma. de 
Cbamplery; bueno que Mr. de Lorrilie sea el hijo de 
on amigo de mi madre, pero no le oonosco bastante 
tal vea para aceptar... 

—¡Ah! guardaos de dar importancia & ana cosa tan 
•imple, y no le aflijáis con un desaire, que de seguro 
le baria desgraciado! 

—¿Lo creéis asi? dijo Valentina sonriendo. 

XiX 

¿oviDA de tan amable atención, Mma do Cbam
plery presumió qae Mr. de LorTÜte irla 

aqael mismo día & oasa de su madrastra para ver el 
efecto qoe esto habla prodaoido. 

Mma. Clairange esperaba en aquella noohe maoha 
gente; Valentina llegó muy temprano, vestida oon es
mero, graciosa como mojer satisfecha de su compos
tura, y animada con esta coquetería ccnflada, que laa 
haoe siempre benévolas y lindas. Pooas eran las perso
nas qua hablan llegado onando «Ha entré en oasa de 
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—Eapero qae no; es un aooidente... una calda; in 
cabriolé ha voloado, y... se ha roto una pierna. 

—¿Qaién se ha roto una pierna? «aa atordldo de 
Gaersey, lo apoatarla,aaolamé Mr-deToatveaelí ba 
dado en la meóla de tener eaballoa tan vivos, tao lado-
mablea, qae no me eatra&a. 

TMr. de&aari7,quettabaenel otro lalóo, vino 
& tranquiliur A loanae daploraban sa ioipr̂ d̂enoi*-


